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El Comando Guerrillero Óscar González, de la Liga Comunista 23 de Septiembre, 
operaba desarticulado en la sierra de Sonora en enero de 1975 después de ser sor-
prendido por el ejército mexicano. Desde once meses atrás estaba desconectado 
de la diezmada estructura de la organización armada.

El 15 de mayo de 1973 se funda la Liga Comunista 23 de 
Septiembre, como parte de un esfuerzo conjunto entre 
varias organizaciones armadas del país, y en un corto 
tiempo pasó a ser considerada por la seguridad del Estado 
mexicano como la mayor amenaza interna para la estabi-
lidad nacional, dado su número importante de militantes 
y el amplio territorio en donde se movía.

Si bien contaba en sus filas con obreros y campesi-
nos, la gran mayoría de sus integrantes eran estudiantes. 
Algunos de ellos fueron jóvenes universitarios que vieron 
morir cualquier esperanza de una transformación política 
pacifica en 1968 y luego en 1971. Otros se radicalizaron tras 
ser víctimas de la represión y el autoritarismo a nivel local, 
como sucedió en Sinaloa y Michoacán, entre otros estados.

La guerra fría asomaba por todas partes y los refe-
rentes nacionales e internacionales no faltaban. Es innega-
ble la influencia de la Revolución Cubana y la guerra de 
Vietnam en la construcción de una identidad revoluciona-

i
La guerrilla urbana, ilustración di-
gital, 2023, en agn, Subdirección 
de Divulgación del Patrimonio 
Documental. 

ii
Sierra Madre occidental, Chi-
huahua, México. Fotografía de 
Cecelia Alexander, 2009. Flickr 
commons.
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Se determinaron tres zonas donde se pretendía establecer núcleos militares 
guerrilleros: en Oaxaca, en el llamado “Cuadrilátero de Oro” –Durango, 
Sinaloa, Sonora y Chihuahua– y en Guerrero.

ria. Los integrantes de la Liga se sentían los herederos del 
Che Guevara, de Mao Tse Tung o de Lenin, pero también 
de los compañeros del Grupo Popular Guerrillero, muer-
tos tras el fallido intento de asalto al cuartel Madera, en 
Chihuahua, el 23 de septiembre de 1965. Este evento, para-
dójicamente, marcaría un antes y un después en la historia 
del México contemporáneo, siendo entendido como el hito 
fundacional de la guerrilla socialista mexicana.

E s t r a t e g i a  r u r a l

El exmilitante de la Liga Comunista 23 de Septiembre, Mi-
guel Topete, dice que, entre los lineamientos centrales 
aceptados por los grupos que fundaron la lc23s para la 
construcción del ejército revolucionario, se encontraban 
los siguientes: 

Estamos arribando a una guerra civil de permanen-
cia prolongada entre dos partes de la sociedad, di-
rigidas estas dos partes en contienda, por las clases 
fundamentales de la sociedad capitalista: el proleta-
riado y la burguesía. A esta guerra el proletariado 
arriba con una clara desventaja en la correlación de 
fuerzas [que] tenía como tarea estratégica revertir, 

militarmente […] No se necesitaba ser un genio 
para advertir que en el capitalismo en general […] 
existe una concentración de las fuerzas militares del 
estado en las zonas geográficas en donde se concen-
tra el capital, por lo tanto, sus puntos débiles, eran 
los lugares en donde no se concentraba el capital, es 
decir, las selvas y las sierras del país.

Después de varios días de análisis y discusión en el 
seno de la naciente organización, se determinaron tres 
zonas donde se pretendía establecer núcleos militares 
guerrille ros: en Oaxaca se formó la “Brigada Revolucionaria 
Emiliano Zapata” (brez), en el llamado “Cuadrilátero de 
Oro” –Durango, Sinaloa, Sonora y Chihuahua– el “Comité 
Político Militar Arturo Gámiz” (cpmag), y en Petatlán, 
Guerrero, se formó la “Brigada Rural Genaro Vázquez Ro-
jas” (brgvr). Las primeras dos organizaciones lograron 
penetrar en sus respectivas zonas, desarrollando un am-
plio trabajo político-militar, mientras que en Guerrero 
nunca se consolidó.

El cpmag debía desarrollar sus actividades milita-
res en el Cuadrilátero de Oro, específicamente en aquellos 
espacios ubicados en parte de la sierra y subsierra de los 
municipios de El Quiriego y Álamos, en Sonora, así como 
en parte de los Valles del Mayo y del Yaqui, en la misma 
entidad; en el territorio chihuahuense, en las sierras de los 
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municipios de Chínipas y Urique y, en Sinaloa, en parte 
del municipio de Choix y de los valles del Fuerte y de Mo-
chis. En la práctica Durango quedó reducido a un referen-
te, ya que nunca hubo incursión militar.

La lc23s escogió al Cuadrilátero de Oro como la 
zona de actuación del cpmag siguiendo dos razonamien-
tos: por un lado, una suerte de compromiso histórico de 
su parte hacía la lucha del Grupo Popular Guerrillero –co-
mandado por el maestro rural Arturo Gámiz– y el Grupo 
Popular Guerrillero “Arturo Gámiz” –comandado por 
Óscar Gonzáles Eguiarte, sobreviviente del gpg original–. 
Por otra parte, el Movimiento 23 de Septiembre, organiza-
ción que formó parte de la fundación de la Liga, había 
estado realizando desde 1967 su trabajo político en la re-
gión, entre los campesinos y los indígenas tarahumaras. 
En ese sentido, la decisión de incursionar en la sierra tenía 
un trasfondo tanto simbólico como estratégico. No por 
nada Salvador Gaytán, veterano de la guerrilla en el no-
roeste mexicano, llegó a anunciar a sus compañeros loca-
les: “¡Camaradas, el Movimiento 23 de Septiembre ya tie-
ne una Liga!”

El nombre designado por la lc23s para su comité 
político-militar obedecía a un razonamiento similar: se 
escogió el nombre de Comité Político-Militar “Arturo Gá-
miz” debido al lugar que el maestro chihuahuense, caído 
en combate, tenía en el imaginario colectivo tanto por su 
papel en el asalto al Cuartel Madera en 1965, como por los 
años de activismo a favor de las comunidades serranas de 
Chihuahua. Se trataba, pues, de una figura ampliamente 
reconocida y admirada por los habitantes de la región. En 
este mismo tenor, uno de los tres comandos pertenecien-
tes al cpmag también adoptaría su nombre en honor a un 

guerrillero local caído en batalla, el Comando Guerrillero 
“Óscar González” (cgog).

¿ F o c o  g u e r r i l l e r o  o  e j é r c i t o ?

Una vez acordados los lineamientos, comenzó la incursión 
en la Sierra Tarahumara en abril de 1973. Fueron dos los 
frentes desde donde el cpmag comenzó a estructurarse: 
Chínipas, Chihuahua y El Quiriego, Sonora. La estructura 
se concibió al mismo tiempo que se planteó el proyecto rural 
de la Liga. Se actuó con el supuesto de que debían formarse 
dos comités militares, cuyo trabajo abarcaría el Cuadrilátero 
de Oro. Sin embargo, un incidente menor, al principio, llevó 
a la fragmentación de uno de los comités originales: a la 
hora de preparar el desayuno, un guerrillero derramó acci-
dentalmente un bote de atole hirviendo en el pie de otro 
compañero, dejándolo incapacitado temporalmente.

Este incidente llevó a que se formara un tercer co-
mando guerrillero en la sierra, el único que adoptó un 
nombre propio: el Comando Guerrillero “Óscar Gonzá-
lez”. Este, con el tiempo, fue visto como el comando más 
exitoso de la organización en la región. No sólo porque 
llevó a cabo actividades militares de impacto mediático, 
como el secuestro del comerciante José Hermenegildo 
Sáenz Cano y el ajusticiamiento del cacique Agapito Enrí-
quez Argüelles, junto a su hijo Andrés Enríquez Rosas “el 
Churea”, sino porque fue el que menos bajas sufrió.

De igual forma, su trabajo político entre los habi-
tantes de la zona resultó bastante exitoso, creando alianzas 
políticas con líderes campesinos e indígenas locales. A par-

iii
Sierra Tarahumara, Chihuahua, 
México. Fotografía de Lon&Que-
ta, 2006. Flickr commons.

iv
Escenas de la manifestación 
estudiantil, Av. México-Tacuba, 
ciudad de México, México, 10 de 
junio de 1971, en agn, fondo 
Hermanos Mayo. 
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tir de la repartición de propaganda, las giras políticas en la 
zona, los mítines relámpago en ejidos y rancherías, así 
como las reuniones con líderes comunitarios, el cgog –o 
los mechudos, como eran conocidos entre la población– 
estableció una presencia en la zona. En parte, esto tuvo que 
ver con el hecho de que, al igual que los otros comandos de 
la Liga en la sierra, tuvo que efectuar un trabajo político 
distinto al que se había acordado desde la dirección nacio-
nal. En ese sentido, el experimento rural de la lc23s se 
mantuvo, en distintos momentos, en los límites de una 
práctica armada foquista. Dicha estrategia, si bien le brin-
dó buenos resultados entre la población, le valió una repri-
menda desde la alta jerarquía de la organización.

C o n t r a d i c c i o n e s  i n t e r n a s

Tampoco el Comando Guerrillero Óscar González estuvo 
exento de los problemas internos que la organización es-
taba sufriendo, tanto a nivel estatal como nacional. La caí-
da de los líderes en 1974, la agudización de la represión 
violenta por parte del Estado y la polarización de las dis-
tintas tendencias revolucionarias en su seno crearon un 
ambiente de desconfianza y paranoia entre los propios 
militantes. La falta de coordinación, las acusaciones de 
infiltración y el relajamiento de sus estrategias de seguri-

dad llevaron a un periodo gris en su historia.
Una situación similar, pero con matices propios, se 

dio a nivel local. Las brigadas urbanas de la Liga sufrieron 
entre 1973 y 1975 amplias y profundas bajas, ya fuera debi-
do a las detenciones, caídas en combate o detencio-
nes-desapariciones de sus militantes. Hermosillo, en espe-
cial, fue escenario de conflictos mediáticos importantes, 
como la muerte de dos policías y la ejecución de dos jóve-
nes militantes.

Sin embargo, en las ciudades nunca hubo friccio-
nes en torno al liderazgo, caso distinto al de los espacios 
rurales. Esto, debido en gran parte a que nunca se logró 
homogeneizar el proyecto y la identidad de las distintas 
organizaciones que se fusionaron para crear la Liga. En 
ese sentido, el conflicto y la disputa por el devenir del ex-
perimento rural se dieron entre los militantes locales, pro-
venientes del m23s, y aquellos de origen foráneo, cuya 
lealtad se encontraba en los coordinadores regionales y en 
la dirección nacional. Por un lado, se proponía una estra-
tegia a largo plazo, que contemplara la construcción de un 
ejército revolucionario robusto y con fuerte presencia en 
la región. Por el otro, se esperaba que, a partir de grandes 
acciones militares, se lograra concientizar a la población y 
así adherirla al proyecto revolucionario.

A este desacuerdo se le puede sumar el conflicto en 
las altas esferas de la jerarquía de la Liga, entre el líder 
histórico de la organización, Ignacio Arturo Salas Obre-
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La caída de los líderes en 1974, la agudización de la represión del Estado 
y la polarización de las distintas tendencias revolucionarias crearon un 
ambiente de desconfianza y paranoia entre los militantes.

gón “Oseas”, y Jesús Manuel Gámez Rascón “Julio”, segun-
do al mando en la lc23s y líder del m23s. Los desacuerdos 
entre ambos tuvieron eco a nivel local, dividiendo a los 
comandos serranos entre aquellos que apoyaban a Oseas 
y los que se mantenían leales a Julio. No es el espacio ni el 
momento para profundizar en esto, pero basta con señalar 
que, tras la desaparición de Manuel Gámez, hubo reper-
cusiones locales, expresadas en una serie de deslindes y 
escisiones entre los militantes y los comandos de la sierra.

L o s  o l v i d a d o s 

Para algunos investigadores, la historia de la lc23s terminó 
en 1974, el llamado “año del naufragio”. Sin embargo, para 
los guerrilleros del cgog nada había pasado. Nunca se en-
teraron de la supuesta desintegración de la Liga. Es más, 
aun después de varias embestidas por parte del ejército 
mexicano, que los dejó en franco estado terminal, lograron 

recuperarse y reclutar más miembros. Lo que llevó a que el 
Comando Guerrillero Óscar González desapareciera fue 
que, en este contexto de franco retroceso y división de la 
organización nacional, quedó aislado, y olvidado.

Topete, en sus memorias, señala que con el ajusti-
ciamiento del cacique Agapito Enríquez Argüelles y su 
hijo Andrés, el 2 de mayo de 1974, el cgog buscaba matar 
dos pájaros de un tiro: eliminaban a un enemigo de la re-
gión –el principal aliado de los militares y la policía– y les 
enviaban un mensaje a sus dirigentes nacionales. En esen-
cia era una manera de decirles: “¡Estamos aquí y seguimos 
en la lucha!”. Cuatro meses después, el 23 de septiembre, 
queman las propiedades del cacique para que no hubiera 
confusión y supieran que se trataba de ellos.

El grupo armado llevaba por entonces varios meses 
sin contacto con su coordinador regional. ¿Si estamos tra-
bajando en un proyecto nacional, por qué no tenemos no-
ticia de los compañeros nacionales? ¿Dónde están los re-
cursos prometidos? ¿Qué fue de los refuerzos previstos 
desde el principio?, se preguntaban. La explicación puede 

v Guerrilleros, ilustración digital, 2023, en agn, Subdirección de Divulgación del Patrimonio Documental. | vi Juan Rojo, líder campesino de la sierra 
Tarahumara y miembro del M23S, y Eleazar Gámez Rascón, miembro de la dirigencia del M23S, ca. 1965. Colección particular de Eleazar Gámez 
Rascón. | vii Nota periodística sobre la ejecución de Agapito Enríquez y el secuestro de Hermenegildo Sáenz en El Imparcial, 3 de mayo de 1973.
Nota periodística sobre la ejecución de Jorge Shepperd Vega y Andrés Peña Dessens, militantes de la LC23S, en Hermosillo, Sonora, México, en El 
Imparcial, 20 de febrero de 1974. | viii Portada del periódico Madera, enero de 1974. Colección particular. | ix Sierra en Urique, Chihuahua, Méxi-
co. Fotografía de Emma, 2006. Flickr commons.
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Tras la “expropiación” de una avioneta con la cual huyeron de la zona, 
el Comando Guerrillero Óscar González dejó de existir.

encontrarse en la crisis que se vivía en el seno de 
la organización misma. No fue un desinterés por 
apoyarlos, sino que no existían recursos materia-
les ni logísticos para hacerlo.

El comando decidió, entonces, que la 
mejor estrategia de lucha en la sierra sonorense 
no era la de formar un ejército sino varios co-
mandos armados integrados por pobladores de 
la zona. Si la organización nacional no los apo-
yaba, ellos crearían sus propios comandos su-
bordinados. Sin embargo, dicho proyecto nun-
ca se consolidó.

El 24 de noviembre, gracias a la infor-
mación que consiguieron tras la tortura de un 
simpatizante local detenido, David Valenzuela 
Talla, el campamento del cgog fue emboscado 
por dos pelotones del ejército cerca del poblado 
de Guajaray. El joven guarijío había sido deteni-
do varios días antes, gracias a la información 

que “el Pochi”, cuya vida había sido perdonada 
por el cgog hacía poco, le proveyó a los milita-
res. Los guerrilleros fueron emboscados mien-
tras lavaban su ropa en un río y se preparaban 
para llevar a cabo sus tareas diarias.

Fueron dos las bajas en dicha embosca-
da: Gabriel Domínguez Rodríguez “El Cholu-
go” y Severo Zazueta “Zacarías”, ambos heridos 
con una granada y fulminados con un tiro de 
gracia. Sobrevivieron al ataque: Carlos Ceba-
llos Loya, “Macario”; Miguel Topete Díaz “el 
Tlacuache”, “Nabor” o “el Espartaco”; y Herme-
negildo Ruelas “Jaime” o “el Chapul”, quien 
luego se separa del grupo y no vuelve a reinte-
grarse. Uno de ellos quedó registrado como 
desaparecido, Plutarco Domínguez Rodríguez, 
“Pablo” o “el Tuto”, quien no cayó en el enfren-
tamiento y a partir de entonces se desconoce 
su paradero.

x Álamos, Sonora, México. Fotografía de Pmoroni, 2006. Flickr commons. | xi Leopoldo Angulo Luken, El General, coordinador regional de la LC23S 
en Sonora. Colección particular de Ignacio Lagarda Lagarda. | xii Jesús Manuel Gámez Rascón, máximo dirigente del M23S, y Arturo Borboa, indí-
gena tarahumara y militante del M23S, ca. 1967. Colección particular de Eleazar Gámez Rascón. | xiii Gabriel Domínguez Rodríguez, "El Cholugo", 
militante de la LC23S ejecutado el 24 de noviembre de 1974. Colección particular de Ignacio Lagarda Lagarda. 
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Topete, quien fue herido en el glúteo, no 
podía moverse, por lo que Ceballos fue el encar-
gado de encontrar refugio entre los simpatizan-
tes de la población. Pasaron meses sin noticia de 
nadie. Para los primeros días de enero de 1975, 
los dos guerrilleros que quedaron varados tu-
vieron noticia de que Leopoldo Angulo Luken 
“El General”, su coordinador regional, se encon-
traba en la zona. Era su primer contacto con 
algún miembro de la dirección nacional desde 
el mes de febrero del año anterior.

Ahí fueron puestos al día acerca del pro-
ceso de escisiones y rupturas que se dio en el seno 
de la lc23s y sobre cómo, sin saberlo, el Coman-
do Guerrillero Óscar González había sido involu-
crado en este. A pesar de que el comando militar 
había estado por meses aislado del resto de la 
organización, habían sido incluidos por la Briga-
da Revolucionaria Emiliano Zapata (brez) den-
tro de uno de los grupos que se había deslindado 
de la Liga. Es decir, los habían deslindado de la 
organización y unido a un nuevo proyecto, todo 
sin haberles consultado.

Los militantes expresaron su deseo de se-
guir con el proyecto guerrillero en la sierra sono-
rense, sin embargo por sus condiciones físicas y 
logísticas esto nunca se llevó a cabo. Si querían 
seguir, no contaban con el apoyo de una organi-
zación nacional. Aquellos individuos recién re-
clutados volvieron a la vida civil y el 16 de enero 
de 1975, tras la “expropiación” de una avioneta con 
la cual huyeron de la zona, el Comando Guerrille-
ro Óscar González dejó de existir. Así acaba la 
historia de uno de los comandos guerrilleros so-
norenses olvidados, no sólo por su historia mis-
ma, sino por sus compañeros y su organización.
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